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D I S C U T A M O S T O D O S 

poi el copa 
Nosotros, respetuosos con todos los pare­

ceres, máxime ouando la disparidad con 
nuestfos conceptos emana de la e luoubra-
oión y distintos puntos de v ista sostenidos 
por compañeros, damos puesto en este nú­
mero a una opinión, en contra del Congre­
so, del «Grupo Internacional», de Barcelo­
na . Pero consecuentes,también, oon el apos­
tolado que venimos sosteniendo, no pode­
mos pasar en silencio ta l d ia t r iba , y nos 
aprestamos a desmantelar y rechazar, por 
convicoión y no/ por impulsos extemporáneos 
el equívoco—para nosotros —esgrimido, por 
esos amigos y compañeros. 

Que ellos duden y no acepten l a importan-

tuales momentos tiene —¡y no debe o l v i d a r ­
se !—la celebración de ese Congreso, es cosa 
que n i podemos, n i queremos ev i tar , cuan­
do esa su opinión es hi ja de un sinnúmero 
de peculiares apreciaciones, influenciadas 
por determinismos que sugieren l a exógesis 
y glosario de concepciones diametral mente 
opuestas a las establecidas por nosotros, 
quizá por haber analizado las cuitas del mo­
mento desde un sector de estudio, no el más 
real y propic io , y desde luego antagónico 
al nuestro. Pero lo que no podemos tolerar 
sin réplica, es ese a priori, tan l igero y ga­
llardo del «con o sin razón» con que se quie­
re echarnos el sambenito de ligeros. E u f e ­
mismos y metáforas que disoulpen y d i s i ­
mulen l a hipérbole y la afirmación gratu i ta 
y caprichosa, no. L a dialéctica astuta a r r i n ­
conémosla a un lado; vayamos a l a doctrina; 
preferimos el apotema lapidario y axiomáti­
co aunque sea rudo, pero sincero, a l silogis 
mo engalanado y galante que esconde el es 
t i lete , y nada entre dos aguas.. . 

Habernos repetido y a cien veo^s, que an­
tes de lanzar esta i n i c i a t i v a estudiamos a 
oonciencia el asunto; y lo primero que en­
contramos palmario , fue, no y a el visto bue­
no de l a aotualidad del momento, sino L A 

N E C E S I D A D , E L A P R E M I O I N D I L A C T O B I O , que 68 

aún más elocuente. Obv ia , pues, la duda de 
l a O P O R T U N I D A D , «el pero» de a su tiempo. Y 
creemos haber argumentado esa o p o r t u n i ­
dad, asaz y harto bastante, con las oracio 
nes y a escritas. 

L o que no nos explicamos, empero, es que 
y a a estas alturas, cuando llevamos desme­
nuzadas m i l causas que inoitan a la celebra; 
oión del Congreso, se pueda consignar eutre 
líneas que él es una lamentable equivoca­
ción engendrada por impacientes veleidades. 
Porque no podemos creer que el moderno 
positivismo en auge, nos descarríe a l punto 
de t i l d a r , s in sonrojo, veleidades a !o que 
son, si queréis, audacias que para estar a la 
a l tura de las circustancias nos sol ic ita l a 
Idea. L a s in i c ia t ivas , nada son n i va len , s in 
un nexo, sin una concreción de energía y 
oapacidad, que les dé potenoia y transfiera 
en hechos reales, arremetiendo y saltando 

por encima de lo acostumbrado, del cerco 
férreo de lo tradic ional y vu lgar , que ose 
obstaculizarlas y perderlas. Nuestro des­
membramiento actual ; ese aislamiento de 
yacentes; la falta de una inteligenciación 
internacional que dé continuidad y espíritu 
de conjunto a nuestra acción, a nuestras 
campañas, l a ausencia de ese ataque inten­
sivo, que, muy nimio sería negar, nos piden 
los momentos; esa fa l ta de elasticidad y do­
minio para unlversal izar y ceñir tal oual 
pide la realidad y premura de los proble­
mas planteados, obedece a l a preponderan­
cia sempiterna de la dejadez, del abandono, 
a ese espíritu neo-escéptico, pesimista, frío 
,v demasiado práctico, que ahora 

el 

esgrimen^ 
nuestros amigos, en el aderezo ufano de su 
extraña tesis. 

L a indecisión no la constatan las ansias 
de celebrar el Congreso que han de concer­
tar entre otras cosas un pian de ooejunto 
para desarrollar un movimiento envolvente 
contra los postreros reductos de la sociedad. 
L a indecisión, la constata, la resistencia ex­
trema a sal ir de los moldes viejos, no para 
percibir inyecciones mozas de gallardía y 
entusiasmo, sino para marchar de aouerdo 
contra los últimos residuos de l a democra­
cia y el Estado, con todas las reservas de la 
audacia, con todos los resortes de l a estra­
tegia. 

P o r lo demás, refrenen la ironía nuestros 
contrincantes; porque las ironías no son 
elementos de juicio que establezcan y de­
muestren la enjundia y gema cap i ta l , aní­
mica , de la cuestión, en el duelo o torneo a 
vent i lar para oolegir en último término 
cuál es l a razón y l a verdad. A l Congreso, 
cierto que no iremos a conquistar la calma 
burlescamente a ludida; mas sí vamos a mul ­
t ip l i car las inquietudes, a exacerbar las 
exaltaciones, a colegir el medio de extender 
por el orbe nuestros bríos, para favorecer 
un ambiente insurrecc ional , para provocar 
la revolución. Y t i ldarle de manifestación 
platónica, es prejuzgar, no decimos capcio 
sa, pero si de una manera harto exótica e 
i r r e a l . 

Y como somos y a harto extensos, y el t r a ­
bajo de nuestros camaradas ha de continuar 
en el próximo número, en él proseguiremos 
nosotros también. N o s in antes haoer efec­
t i va l a suposición que ellos, lógicos consigo 
mismos, muy acertadamente reconocen; es 
to es: que su débil filípica no trasciende 
de ser l i teratura muerta , endecha g r a t u i t a , 
sin una argumentación que l a avalore. 

Y como lo por nosotros escrito no ha sido 
seriamente vapuleado por razones que rom­
pan l a resistencia de nuestra argumenta­
ción, nuestra avanzada queda soberbia en 
pie . 

¡Adelante en toda la l inea , hasta la ce ­
lebración del Congreso! 

A n t e todo, al pr inc ip iar estas líneas que­
remos asegurar a los compañeros, que núes 
tra intención, no es de ser un obstáoulo a 
los propósitos de los unos o de los otros; 
solo deseamos, oon nuestras objeciones, 
atraer l a atención de todos sobre el tan ca­
careado y tan ardorosamente preconizado 
Congreso Internacional , para que se estudie 
sin impulsos extemporáneos y se vea c lara­
mente lo que vale. 

E n pr inc ip io , no reohazamos la idea de 
un Congreso, pero solo quisiéramos que se 
hiciese a su tiempo. 

Esto basta, para dar a comprender, ense­
guida , qu6 si bien participamos de la idea 
del Congreso, no aceptamos en darle l a i m -
portanoia y la oportunidad que, con o sin 
razón, muchos oompañeros quieren darle. 

[Con eso, y a por adelantado, nos figuramos 
la sensación desagradable que sentirán los 
.que se han hecho, tan resueltamente los de-

c o 

pasa de ser una afirmación, s in una argu ­
mentación que la avalore. 

E s m u y posible aunque inUntemosa f ian ­
zar la lo más sólidamente posible. 

Vamos a ver : ¿Qué es lo que se apetece 
según los partidarios del Congreso Inter ­
nacional y qué es lo que nos puede dar , 
siempre según los mismos? 

S i no nos equivocamos son: 
1. ° Orientaciones precisas, concretas, 

sobre los fines que anhelamos. 
2. ° Idem sobre los medios a emplear 

para conseguirlos. £(, 
3. ° U n apoyjo moral que resulte del con­

tacto con tooías"" las organizaciones anar­
quistas existentes. 

4. ° U n apoyo mater ia l . 
Y a nos parece, que por lo que atañe a 

las orientaciones sobre los fines del anar­
quismo, no hay necesidad del Congreso I n ­
ternacional, porque podemos conjeturar que 
en eso estamos casi de aouerdo en el mun­
do entero; y diciendo esto no pensamos 
exagerar porque sea cual sea l a situación 
momentánea en que se encuentren las n a -
-ciones t los comnañ-ñrnw.. l and - ¿ -

ha pensado, reííexionado, acariciado, mo-
Melado, hasta darle forma concreta, una 
idea cualquiera , cuesta muchísimo, a los 
que. a ta l trabajo se han dedicado, aceptar 
las indicaciones de los extraños. 

Pero ¿cómo evitarlo? 
Nosotros, que siempre hemos hecho a lar ­

de de manifestar, en todo momento, en to­
do lugar y frente a cualquier pel igro, lo 
que pensamos, no podemos retroceder hoy , 
aunque nos duela enfrentarnos oon amigos 
y compañeros. 

L a idea de la inmediata organización de 
un Congreso Internacional nos parece una 
lamentable equivocación,respondiendo más 
bien a impacientes veleidades de todos 
cuantos lo patrocinan, que a realidades pe­
rentorias. 

Los tiempos sí, reclaman incesantemente 
in ic iat ivas nuevas, reclaman ac t iv idad , 
desvelo y segura y desgraciadamente s a ­
crificios, pero esto no quiere decir que sea 
precisamente para hacer t r iunfar el Con­
greso Internacional . Pueden exist ir y exis­
ten otros caminos, de resultados más posi­
t ivos , que necesiten los magnos esfuerzos 
de todos los anarquistas. 

L a in i c ia t iva de un Congreso Interna­
cional , es consecuencia, n i más n i menos, 
de l a absoluta indecisión en que nos encon­
tramos, y demuestra que aun en nosotros 
perdura la idea religiosa de buscar, fuera 
de nosotros, las preciosas indicaciones que 
nos hagan mis decididos, más resueltos. 

Pero preguntamos: ¿esta satisfacción a 
nuestros anhelos, a nuestras angustias, es 
verdad que l a encontraremos en el Congre­
so? ¿es verdad que nuestros espíritus, i n ­
quietos y atormentados, encontrarán en la 
celebración del gran comioio la bienhecho­
ra influencia que les devuelve la t r a n q u i l i ­
dad y l a quietud? 

L o negamos rotundamente. E l Congreso 
Internacional será, si se l leva a cabo, una 
manifestación platónica a añadir a tantas 
otras, en el cual se traducirán todas las as­
piraciones, todas las buenas intenciones, 
s in que se llegue a más. 

¿Quizás? digan que lo que antecede no 

finalidad: la de establecer un ambiente so­
c i a l — s i n jerarquías—capaz, junto con el 
esfuerzo i n d i v i d u a l , de favorecer, en todas 
las épocas, el desarrollo de cada uno de los 
seres que lo integre, empujar hacia una or­
ganización, desde abajo a arr iba , del s imple 
al compuesto, del ind iv iduo a la h u m a n i ­
dad toda; hacer que los hombres compren ­
dan, que las relaciones de unos a otros, 
que son, en def init iva, la razón de ser de l a 
v ida en sociedad, no deben n i pueden ser 
exolusivo patrimonio de unos ouantos, r i ­
cos o pobres, patronos u obreros, pero de 
todos, absolutamente de tpdos los huma­
nos. 

B i e n compenetrados de estos ideales, y a 
nos será fácil encontrar un cr i ter io , s in el 
Congreso Internacional , que determine 
nuestra actitud en los momentos actuales 
en que el desquiciamiento burgués está 
llevado a l paroxismo. 

E n este aspecto, también nuestro con­
cepto intervencionista , en tan trascenden­
tal problema, irá generalizándose y nos 
evitará vacilaciones perjudiciales frente a 
los sistemas propuestos en varios puntos 
del globo. 

Así, por ejemplo, por lo que se refiere a l 
maximal ismo ruso, que tantas simpatías ha 
despertado entre nosotros, hasta el punto 
de arrastrar buen número de sedicentes 
compañeros, podemos afirmar que, s i es 
muy probable que tengamos que cooperar 
oon él, en ciertos momentos de la actual 
evoluoión o revolución, contra el enemigo 
común «la burguesía«, es por otro lado ev i ­
dente que el pel igro de nuestra coopera­
ción, una vez descartado, tendremos que 
emprenderla oon los mismos maximal istas , 
por ser ellos partidarios del Estado y nos­
otros no, por querer innovarlo y regularlo 
todo, desde arr iba , cuanto que nosotros que­
remos que esta labor se haga por i n i c i a t i ­
vas expontáneas surgidas de la misma m u l ­
t i tud . 

G R U P O I N T E R N A C I O N A L . 

(Continuará.) 



— R E B E L I O N Publicación semanal 

PINCELADAS 
EL SENTIMIENTO 

El sentimiento es un soplo que nos marti­
riza el alma; el ciclón de la pasión sin amai­
nar y sin calma... El es esa tempestad que 
nace en el corazón, se bifurca por las venas 
y conmociona la vida; hace germinar las 
penas, nos eterniza la herida; troca en fuen 
tes nuestros ojos, transforma en llanto la 
risa, siembra el sendero de abrojos, nos va 
comiendo la carne, nos lleva a la muerte 
aprisa. Es cual el roer constante de la larva 
del Dolor que se gesta, allá en la entrvtifa, 
se hace gusano y se extiende por las células 
del nervio, y muerde, hiende con saña. En 
la ruta que recorre él deja bandera negra; 
oriflama de corsario; tejiendo en las agonías, 
quimeras rotas, residuos de melodías, de 
tristezas un rosario... 

Es la vida hecha dolor, que se evapora y 
se pierde. ¡Sentimiento!... el respirar del 
sufrir que nos quema con. su aliento. Es el 

ciprés agorero que languidece sus ramas-; la 
anímula del ensueño que fenece tras las 
llamas... 

GUILLERMINA. 

Habiendo de pasar R E B E L I Ó N a ser 
órgano de la Federación de G r u ­
p o s A n a r q u i s t a s de la Región 
andaluza, todos cuantos nos deben 
dinero, deberán ponerse al corriente 
cuanto antes, con objeto de hacer 
balance. Bien entendido que hasta 
que esto no se efectúe, no saldrá 
R E B E L I Ó N . 

Dependiendo, por tanto, el mayor 
o menor lapso de suspensión, de la 
premura con que los compañeros, 
cumpliendo con su deber, salden sus 
cuentas. 

La Redacción actual. 

P O R L A J U S T I C I A 

P A R A E X I G I R S U L I B E R T A D 

Todos nuestros leotores recordarán el su 
ceso de l a P l a z a de Toros de S e v i l l a en qué, 
los borregos anejos a l red i l del Judas , del 
apóstata, del aprovechado traficante L e -
rroux, con ocasión de un m i t i n , armaron 
zambra y jollín, haciendo varios disparos 
—de los que resultaron dos víctimas—con 
e l solo fin de comprometer e inoulpar a a l ­
gunos sindicalistas completamente ágenos 
al suoeso, que por curiosidad y solaz de reír 
las genuflexiones del payaso Lerroux , se 
eaoontraoan eir'et looai. isatrrao es que o í ' 
mo resultas de esa t rama, del complot le-
rrouxista , se detuvo a determinado número 
de compañeros, se incoaron procesos s in ra 
zón n i fundamento, estribados en la déla* 
oión; sobreseyendo luego algunos, y prosi ­
guiendo otros'. E n t r e estos últimos, por un 
desvío o g iro incomprensible de l a just i c ia , 
se hal lan los que atr ibuyen ta l hazaña a 
nuestros eamaradas José Claramoute y M a ­
nuel Talens , y , por lo cual , han venido p a ­
deciendo prisión. 

Pues bien, la v is ta de esos escandalosos 
affaires del sinvergüenza, del traidor L e ­
rroux , que han llevado al banquillo a dos 
inocentes, a dos que nunca debemos o l v i ­
dar son de los nuestros, está ya señalada 
para los días 27 y 28 del que cursa, y 1 y 
2 de M a r z o . Legos nosotros, en las tramas 
y resortes del Derecho, n a vamos a hacer 
aquí un derroche dialéctico d» dootrina j u ­
rídica, para hacer resaltar la inocencia fe­
haciente y pa lmar ia de esos dos hombres f 

que por el hooho mismo de ser completa­
mente inocentes, no precisan defensa; y a 
que la entera t ranqui l idad de su concien­
c i a , la n ivea claridad de su incu lpab i l idad , 
les inmuniza moralmente oontra todas las 
infamias e insidias , amon onadas por sus 
perseguidores. 

Mas no olvidando que v iv imos bajo un 
régimen en que la in iquidad es l a norma; 
no olvidando que atravesamos oruenta era 
de desenfrenada represión, para sal ir ade­
lante, oon la cual se pisotean leyes, se vio­
lan los principios más elementales del D e ­
recho,se hacen buenas las formas más odio 
sas del atropello, se constituye con el c inis 
mo y la felonía una descarada profesión, 
no podemos, no debemos abandonar en este 
trance, confiados en esa inmunidad moral 
que les acompaña, la suerte, el desenlace 
material que la influencia y la pasión pol i 
tica—única causa de este proceso—escuda­
dos en nuestra pasiv idad, quieran al fin de­
parar a nuestros perseguidos hermanos. To­
da Andaluoía debe ponerse en pie, estar a 
la espectativa de lo que en la Aud ienc ia 
prov inc ia l de S e v i l l a pueda suceder,se pre­

tenda y "quiera perpetrar esos días. E s lie 
gada la hora de que el pueblo vele por sus 
hijos cuando se ha l len acorralados, puesto 
que no tenemos otras fuentes, medios n i re 
sortes de defensa, para sa l i r ovantes, sin 
consecuencias, de las múltiples y monstruo 
sas iniquidades que para favorecer la conti 
nuación expedita del pr iv i l eg io , oontra no­
sotros se fraguan. L a l ibertad de esos dos 
hombres, debe ser caso de conciencia desea­
do y obtenida n~ "» empeño^ s in hurtar mj-
3¿£±~ui sáuírr.? * ' pof tóela la Andalucía 
revoluc ionaria . Que las maquinaciones da 
un traidor , de un Judas , de un despreci 
ble renegado, que tantas veces ha heoh 
oro sus ideas,nó puedan ser triunfantes por 
encima de l a voluntad de toda una región; 
que se estrellen en su carrera loca, oontra 
la acometividad de un movimiento de o p i ­
nión, de la concienoia y el brazo del pueblo 
alzado, v indicador y en brega por los su­
yos. ¡En pie! ¡en pie todos!... ¡Libertad pa­
r a los atropellados! 

Confiamos en que l a just ic ia se impon­
drá, y las redes y dédalos de esa cohartada 
serán asaz deshechos; pero si así no fuese, 
si el atropello se intentase consumar, l le ­
vando la celada a peligrosas consecuencias, 
la Confederación Reg iona l A n d a l u z a y la 
Federación de Grupos Anarquis tas deben 
entrar en batal la . A los amigos de los or­
ganismos aludidos, les decimos que deben 
ponerse en guard ia , para en última apela­
ción hacer oir su palabra o sus heohos. 

conjurados, «chonanes» del zarismo embru-
tecedor y vampiro . Mas me repugna cuan 
do supongo que esos sectarios del neo mar­
xismo, extienden su veto de violencia sobre 
os que, rebosantes de ideales magnos e i n ­

finitos, pisan los lindes del dogma socialis­
ta para a largar sus zancadas hacia hor i ­
zontes más lejanos, hacia perspectivas i g ­
notas, ouando creo oir 'a voz impía d«l co­
misario popular, leer la sentencia de muerte 
contra el irreductible t irano que oonspiraba 
impunemente en la sombra por el retorno 
de sus privilegios* esfumados, me suena, 
grata , al oido. Cuando me parece c o l u m ­
brar a través el alba or iental , cuerpos de 
grandes duques, de cosacos esbirros, o de 
blancos burgueses rasputinistas, balancear­
se en las horcas sovietistas, un sopor de sa­
tisfacción brutal embriaga m i ser y narco­
t iza mi sensibi l idad, m i humanismo. Mas 
cuando prenso que compañeros nuestros, 
víctimas de todas las tiranías, mascullados 
por todos los despotismos, derraman su 
sangre de mártires en el mismo tétrico ta 
blado que sus enemigos seculares, no puedo 
por menos que sentir un fuerte ex tremec i -
miento da dolor y de rabia contra todos los 
t iranos, autócratas o demócratas. Pensar 
que mis hermanos penden en las mismas 
horcas que, Trepof f , que todos aquel'os t i 
gr^s blancosjdel zarismo troglodítico; pen 
sar que los émulos de Bakunín, de K r o p o t 
k i n , de G o r k i , pueden perecer en la misma 
gui l lo t ina que haya tronchado cuellos de 
innobles t iranos, pescuezos de aborrecibles 
absolutistas, me trastorna. L a s mismas 
causas suelen engendrar análogos efectos. 
L88 revoluciones antepasadas están ahí, en 
la historia para qué hacernos presentir idón 
ticos* errores. Desmoulins, Danton , C h i e -
n ier , Hebert , Babeuf, fueron decapitados 
oon las mismas gui l lot inas que an?es ha 
bían ajusticiad > Gapeto, y sus más ferv ien­
tes reaccionarios. L a sangre de los v i c t i 

marios mezclándose con la de los mártires 
de la l ibertad . 

Heber , Schdideman, Noske, asesinando 
vilmente a su3 excompañeros K a r l , L i e b -
oecht y Rosa Luxemburgo , Vandervelde , 
persiguiendo a su examigo Huismans , Tho -
mas, Sembat, Guesde, etc., a l a víspera de 
ser poder burgués y acuchi l lar a sus corre­
l igionarios de ayer, B r i z o n Louguet , Ca 
chin y P a u l F a u r e . Traidores y pusiláni­
mes. Siempre dispuestos a supr imir a aquel 
que dé la sensación de rebelarse contra la 
razón de Estado. Los rezagados y los cons­
piradores, tratados por igua l con los pre­
cursor» s; mejor dicho: estos últimos trata ­
dos tan vi l lanamente como los primeros . 
Causa pavor tanta sinrazón, tanta obceca­
ción. 

Propietarios de patrimonios y de dogmas, 
amos, dueños, tiranos nuevos, esclavos y 
o presos de ayer, que el ansia populachera 
encastil la en el poder, vacante de los des 
potas seculares, siempre dominados por el 
temor efe verse arrojados de sus cumbres, 
persiguiendo, indist intamente , a todo aquel 
que no quiere acogerse bajo l a égida de su 
dogma o de su rígido sistema. Monomania­
cos de la un i f o rmidad , de la colectividad 
coaccionada, supeditada a l poder central , 
del progreso l imitado, de las demarcaciones 
fijas, de las formas inmutables , t i ran izan 
do', coaccionando a l ind iv iduo , ahogando l a 
in i c ia t iva personal, eclipsando la órbita de 
la i n d i v i d u a l i d a d , abarcando en absurdos 
patr imonios nacionales, toda la obra de 
todos los hombres del mundo, fueron s iem­
pre los dominadores de las mult i tudes , los 
euemigos de l a l ibertad , los sempiternos 
forjadores de todas las violencias mortífe­
ras y l iber t i c idas : de esas violencias nega­
tivas que aborrezco y temo porque soy 
amante ferviente de la más absoluta l iber ­
tad i n d i v i d u a l y colectiva. 

P L U M A - R O T A . 

Barce lona y Febrero . 

Violencias del poder 
N o soy amante de l a violencia. Execro la 

violencia de los poderosos y desdeño en 
parte la v io lencia de los opresos. Me re 
pngna la vio lencia por la v io lenc ia , y si 
acepto accidentalmente (hasta la admira­
ción a veces) la v io lencia de abajo oonscien-
y expontánea, es porque pienso que hasta 
hoy no se.ha inventado otro factor de ma­
yor eficacia para atajar y anular la v i o l e n ­
c ia de arr iba , su antitética. Debido a esto, 
tengo para los soviets rusos una admiración 
a l a par que una repugnancia por su siste­
ma de ejercer l a just ic ia . H a y en mí, dos 
sentimientos antagónicos que luchan y se 
confabulan a l a vez, cuando mi pensamien­
to se d ir ige hacia R u s i a . R u s i a , me l lena 
de admiración cuando l a contemplo desear 
gando su espada de Themis , sobre las hues­
tes aristocráticas de los Romanof f , sobre los 
insumisos prosélitos del dictador K e r e n s k y 
y sobre los siervos de la gleba adictos a l 
déspota terrateniente de la estepa fecunda 

PEQUEÑAS V U L G A R I Z A C I O N R 

I I 

E s , pues, indudable que independiente y 
a l margen de la incipiente formación de las 
remotas y pr imi t ivas concepciones de las 
escuelas sooialistas, surgió oon carácter 
eminentemente práctico:—como consecuen­
cia y resulsado del medio que fomentó con 
poderes omnímodos l a institución naciente 
del Es tado—lo que hoy llamamos el S i n d i ­
calismo. F u e él surgido de las oorrientes 
populares, insurgentes y protestatarias, de 
lo hondo del pueblo, que se mauifest aban 
en la práotica contra los abusos de l a ex­
plotación del capital y la tiranía autócrata 
e i n c i v i l del Estado. N i B o u n a r o t t i , n i B a ­
beuf, n i Considerant, n i F o u r i e r , n i Pedro 
L e r o u x , B l a n q u i n i B l a n c pueden conside 
rarse como progenitores de este formidable 
movimiento. Y s i Sorel y E n r i q u e Leone, 
más próximamente a nuestros días, han 
glosado en fórmulas y teorías la potencia­
l idad creadora y revolucionaria de ese g ran ­
dioso movimiento, puede afirmarse que lo 
mismo que F a l b r i , que E m i l i o Pouget , que 
D ' A m b r i s , no hioieron más que recoger l i s 
enseñanzas que él dejaba atrás en l a v ida 
real ; y cuando más, por investigación de­
duct iva , aventurar un avanoe de lo que él 
podrá ser mañana, a juzgar por lo que fue 
ayer ; en modo alguno nos atreveríamos a 
decir que él pudiera ser la enoarnación de 
las concepciones espirituales de esos teóri­
cos; psto es: haber surgido de ellas; no, de 
n inguna manera. 

Como movimiento popular, puede asegu­
rarse qne fue y es l a acción, las reacciones 

d*l pueblo contra el medio. El medio deter­
minó su aparición; el medio determina sus 
pasos como movimiento de oposición, y el 
medio ha de determina • la coronación de su 
cic lo , cuando él sea transformado por la re­
volución. E l Sindical ismo no tiene otra m i ­
sión que domeñar a l medio, y el medio es e l 
régimen estatuido por e l Estado . 

Con él naoió, casi puede decirse, y con él 
ha de desapareoer una vez cumpl ido su fin, 
para dejar el turno a formas superiores de 
eonvivencia , a l a Anarquía, cuyo a d v e n i ­
miento tiene l a histórica misión de aoele-
rar , y cuyo logro ha de maroar el término 
de l a duración de sus días. 

Reconocemos el dereeho que tienen cuan­
tos velando por la natura l idad epigenóxioa 
de sus raíces, rechazan la paternidad y de­
rivación de cualquiera de ambas esouelas 
del Social ismo genérico; pero consideramos 
abstruso que habiendo nacido como m a n i ­
festación revolucionaria de l a oonoiencia 
del pueblo, para destruir el Estado y abo­
l i r la propiedad, socializándolos» útiles y 
productos de todas las artes liberales inhe­
rentes al desenvolvimiento de l a v ida , s in 
más motivos que el l ibre acuerdo para dar 
satisfacción cumpl ida a l g r i t o y exigencias 
de la necesidad, se pretenda o toleren con­
temporizaciones, que mermen su indepen­
dencia, o amainen y suavicen l a pujanza y 
acometividad que en todo tiempo debe de 
derrochar oontra la sociedad, para acelerar 
y obtener el desenlace apetecido. 

Ssmaio K U B O F . 

(Continuará.) 
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E n el Ordine Nuovo, revista de cu l tura 
sooialista, leo en un artículo firmado por 
Carlos P e t r i , las lineas siguientes, que 
plantean de un modo mucho más recto que 
lo que se hace generalmente, el prob'ema 
de las relaciones y diferencias entre las 
doctrinas socialistas y anarquistas: 

«En ladinámioa de la sociedad capi ta ­
l i s ta , ha sido necesario crear hombres t i ­
pos, pero irreales, para que fuera posible 
formular leyes, efso es relaciones constan­
tes. M a r x dice explícitamente en el prefacio 
de la pr imera edición de El Capital'. «Re­
marcad que las personas no entran aquí co­
mo personificaciones de categorías econó­
micas, cerno representantes de intereses y 
de relaciones de clases determinadas.» S i n 
esta p r i m i c i a , el marxismo tendría su ca­
rácter de estudio científico de la economía 
cap i ta l i s ta . 

»En part i cu lar , los hechos de oonscien-
c i a , l ibertad y vo luntad , salen completa­
mente del sistema de M a r x . E s verdad que 
la realidad actual de estos conceptos y de 
todos los hechos de consciencia dependen 
de los hechos económicos—como ella depen­
de de otras condiciones culturales etc.— 
porque todas las facultades racionales,afec­
t ivas y vo l i t i vas , se unifican- en el hombre 
y se condicionan mutuamente; pero n i la 
economía capital ista n i sus leyes, son su 
razón de ser. E n l a eoonomía se hal la ta ba­
se de las relaciones jurídicas, pero esas re­
laciones, tanto como los términos entre los 
cuales deben ser formulados, existen fuera 
del sistema de M a r x . Solo l a fe dogmática 
puede llegar a l a negación práctica de los 
términos morales a l querer inscribir los en 
un sistema donde no entren. L i b e r t a d y vo­
luntad no son hechos, o actos que se puedan 
deducir de la economía oapital ista . S i el 
contrario fuera verdad, El Capital sería 
i ^ a r j n n f . r i j f t m o r a l . P a r p e s v quiere ser 

síntesis de fuerzas contradictorias, las más 
humanas y las más universalmente senti­
das, transportadas en el p lan de la cons­
ciencia ind iv idua l . 

»Las doctrinas anarquistas y el marxis ­
mo no son comparables. Toda discusión en­
tre marxistas y anarquistas, que parte pa 
ra unos de El Capital y para los otros de 
S t i rner , Bakouníne, To ls to i , T u c k e r , etoó-
tera, es vana y ociosa. Sería como discutir 
la realidad de la luz oponiéndolos la rea l i ­
dad del oalor. 

»No existen hoy leyes universales; los 
filósofos no han construido aún el sistema 
de l a U n i d a d , pero siguen construyendo 
sistemas unitarios , esfuerzos geniales, pero 
vanos de interpretación del Universo . 

»Para los anarquistas, l a U n i d a d única y 
verdadera es el Hombre , única y verdadera 
síntesis, superior a toda unificación de c a ­
tegorías mentales. F u e r a de las profundi­
dades de nuestro yo , no puede haber más 
que sistema, eso es un aspecto uni lateral 
de l a real idad, aspecto límpido de la rea l i ­
dad turb ia ; pero la real idad es la v i d a , y 
es esta que es preciso reconstruir.» 

Poca cosa tengo que añadir a estas con­
sideraciones de un autor que me era des­
conocido, hasta ahora. Muoho tiempo antes 
de la guerra , sostuve que el auarquismo no 
era n i un sistema político, n i un sistema de 
mora l , n i una re ig ión , pero algo más hon 
do que todo eso: una certidumbre general 
del espíritu, o, como dice Cario P e t r i , una 
forma de consciencia. 

N o hay pues n inguna clase de incompa­
t ib i l idad entre anarquismo y socialismo» 
pero el temperamento anarquista repugna 
a ciertos rasgos de carácter y a ciertos mo 
dos de acción que «e encuentran muy a 
menudo en el partido socialista, sobre todo 
desde que ha oonsagrado la mayor parte de 
srib fuerzas a la conquista de las instituoio 

De leyes está lleno el mundo. 
Pero no hay ley que anule la propiedad 

pr ivada, la explotación del hombre por el 
hombre y l a autoridad. 

Somos enemigos del régimen presente y 
aspiramos a cambiarlo . Y esta aspiración 
nuestra importa l a supresión de gobernan­
tes, que son inútiles, de policías, de ejérci ­
tos, de jueces, de abogados, de curas, de 
capitalistas, de todos les zánganos. 

Procesadnos,pues. Somos enemigos vues­
tros, de vuestro sistema social , de vuestras 

una doctr ina económica. M o r a l y crítica de 
la economía política son términos que no 
se pueden comparar. 

»La l ibertad y la voluntad, como hechos 
de conscienola, forman el objeto de otros 
sistemas, de los cuales ninguno sin embar­
go es un iversa l , L a creencia en el sistema 
universa l , en el sistema de toda la verdad, 
hacía deoír a Zocco l i , en su introducción al 
Unico de S t i rner : <Espero que algún lector 
tendrá la voluntad y l a oompetencia de t o ­
mar la p l u m a "para esoribir una crítioa v i c ­
toriosa.» Esperanzas y deseos vanos: el sis­
tema de el Unico es el sistema completo, 
raekmal y científico del ind iv iduo y es, en 
sí, inatacable en todas sus partes; pero no 
es toda l a real idad, y es por eso que Jos 
dogmátioos del ind iv idual i smo se equivo 
can y están fuera de l a realidad histórica, 
como los dogmátioos del marxismo, y por 
los mismos motivos lógicos. 

»La anarquía no es un sistema, sino un 
conjunto complejo de sistemas, y es una 
forma de consciencia: el esfuerzo dé una 
síntesis histórica de l a personalidad des­
arrol lada hasta sus últimas consecuencias 
morales, sea en l a afirmación del ind iv iduo , 
sea en la afirmación de la sol idaridad social, 

nes burguesas por vía legal , y que ha sido 
invadido por una muchedumbre de v iv ido 
dores que la guerra ha desenmascarado,en 
señando que perteneoíau, cuerpo y a lma , al 
nacionalismo burgués. 

E l partido socialista i ta l iano , que entre 
otras cosas, h a declarado,en su último Con 
greso, que no se debía esperar nada más 
de las instituciones burguesas parala eman 
cipación del proletariado, y que era preciso 
crear nuevos organismos decentralizados 
quo quedarían en contacto directo y cons­
tante con las poblaciones, ha roto comple ­
tamente con los yerros del socialismo cola 
boraoionista y parlamentario , como lo han 
hecho los socialistas rusos, y todos los que 
se han adherido a la Tercera Internac ional , 

E n lo que atañe a los anarquistas, la 
gran experiencia que ha constituido la gue­
r r a , ha enseñado que buen número de entre 
ellos tomaban por independencia de espíri­
t u , lo que no era más que un descontento 
generalizado, una disposición a or i t icar lo 
todo, o un indiv idual ismo escondiendo sen ­
cil lamente tendencias egoístas. 

J A C Q U E S M E S N I L . 

(Del Avenir International.—Traducido 
del francés por J . Rubio . ) 

— O y e , Cel ipe, ¿qué maestro de lógica 
hay en tu pueblo para enseñarte así a oal i -
ficar a los hombres? ¿Quién te ha dicho a t i 
que aquel es un ladrón, con merecimientos 
en l a horca, si es un fabricante de latas de 
escabeóhe? Y aquel otro, ¿quién te enfu-
rruscó en que es u n pat ibular io ase . . .—va­
mos, hombre, no quiero treminar e icírlo— 
s i es un mi l i tar? Pues anda, aquél, ¿te pa­
rece a t i , decir que es u n contrabandista? 
S i es un f ra i l e , ¡ignorantón!... A n d a , hom­
bre, anda. . . E l maestro de tu pueblo es muy 
bruto o es tonto, o está dejado de la mano 
de Dios . 

[Procesadnos! 
Queremos cambiar , transformar, revo lu 

cionar el medio social. Sabednos enemigos 
de lo existente y partidarios de un idea 
que nos oanta realidades de l iber tad . 

E s c r imen l a explotación del hombre por 
el hombre. E s cr imen la sola posesión de 
l a t ierra por quienes no l a trabajan. E s de 
l i to el mandar, imponer ,obl igar por l a fuer 
za; también la obediencia y el saqueo del 
ajeno trabajo. 

L a ley de los hombres, si es buena, todos 
l a obedecen. S i es mala, todos la resisten 
B u e n a , no necesita fuerza que la imponga 
M a l a , no hay fuerza suficiente para afian 
zar la . 

logrerías mercanti l istas , de los métodos 
brutales oon que sojuzgáis a l pueblo. Que­
remos v i v i r una v i d a de armonía f r a t e r n a l , 
en la just ic ia , en el respeto de los derechos 
de cada uno, en una sociedad donde no h a ­
y a amos n i siervos. , 

Procesadnos, pues. Somos revoluciona­
rios , hacemos obra sediciosa, conspiramos 
oontra el pasado y el presente por un por­
venir mejor. 

Somos anarquistas. 
(De El Hombre.) 

Hay que hacer hombres de acción 
Cada tiempo requiere sus tipos, sus ca­

racteres, la racha de hombres enteros que 
respondan a las circunstancias. E l medio 
no se transforma por arte de encantamien 
to; ha de haber genios audaces que le pon­
gan en el brete. Esperar el estal l ido, la évo-
ución de las masas, la revuelta de la pie-

De, s in provooarla, es soñar; querer que el 
robledo guindas y el granito c lavel l inas . 
N o ; todo obedece a su causa, a un proceso 
gestatorio, que de una l u z , o determine una 
senda. Cada día tiene su noche; y la p r i ­
mavera no es igua l a l verano. Cada época, 
requiere tipos que respondau a la índole de 
la neoesidad del momento. Peric les , ícti-
nos, F i d i a s , respondieron en Atenas a las 
realidades que preoisaba el Hélade en el s i 
glo de oro. 

Dantón colmó las exigencias de l a His to ­
ria en el 89. Lenine respondió a l gr i to de 
la E s t e p a , en la resurrección del pueblo es-
oita. Proudhou y B a k o u n i u ocuparon su 
Duesto... Pero hoy la filosofía está en quie­

bra, y a se ha elucubrado, despotricado bas­
a n t e . L a rociada de letras o el pico de oro 
fjue par la , contentándose oon echar su c a ­
na al a ire , con los puños apretados (de man-

tiras) para oompletar la «pose» de revo lu­
cionario de salón, amenazando oon la r e ­
vuelta en . . . la puntita de l a lengua, no res­
quebraja el barniz de l a puerta de un t i r a ­
no. L a hora de las palabras llenó y a su eo-
metido, pasó su oiclo hace t iempo. Son he­
chos, rotundos, que no se borren, los que 
reclama la hora . E l l a es de las audacias; de 
esos actos, de esas acciones guerreras; de 
esos estallidos secos, latidos de subversión 
que surgen como relámpagos y conmocio-
nan al orbe por l a gallardía que i r r a d i a n . 
Y a e l la deben responder los hombres; y a 
el la debemos oontribuir nosotros, animando 
a l a formación del brío indómito de esos 
hombres. 

Basta y a de filosofías; llegó l a hora de 
convert ir l a act iv idad en acciones gayas , 
temerarias, grandes, de «loco» santificando 
y esculpiendo sus amadas locuras. H a y que 
elevar a la H u m a n i d a d hasta el Genio . 

Como muy bien leí no se donde, los que 
vienen a la V i d a han de ser g6nios o nada; 
ha de ponérseles en el brete de conquistar 
la V i d a en un segundo o perecer en la de­
manda. Porque quien teme a la muerte no 
goza de l a Y i d a : 

A menudo oímos endechar «por el desen­
freno, por las violenoias de las pasiones». 
Hombreci l los que se resienten por l a senda 
luminosa, por l a vía láctea que deja el i n ­
surgir de la pasión, y para la cual agudi­
zan el apostrofe, tienen el anatema, esgri­
men la d i a t r i b a , furibundos y descompues 
tos... 

N o así nosotros; no, no estamos, no pode­
mos estar conformes, de acuerdo con ellos. 
Esos son los satisfechos, los orondos, los 
que quieren v i v i r tranquilos, s in que nadie 
les estorbe el banquete que eternizan con 
el botín robado; los ladrones y asesinos que 
piden impugnidad para sus felonas fecho­
rías. 

Nosotros, los robados, los acuchi l lados, 
los galeotes de ayer, amenazados de muer­
te s i no nos sublevamos para inexpuuab i l i 
zar,nuestro derecho a la v i d a , nos reímos y 
nos meamos en esas endechas, en esos ge 
midos, en esas lamentaciones de todos los 
canallas de l a burguesía. 

Mientras existan las leyes que amparan 
y preceptúan esos atracos, esa estafa vio­
lenta, a l haber asiduo de nuestro esfuerzo, 
del producto amontonado oon l a macera-

oión de nuestro músculo, de nuestro t raba­
jo; en tanto se nos obligue a vest ir de u n 
modo que nos repugna, a permanecer como 
muñecos en antros que detestamos, a seguir 
las indicaciones de cualquier looo o malva ­
do, a sacrificar nuestra existencia para en­
riquecer a nuestros amos en el torbel l ino 
de la guerra , bajo la égida de una percal ina 
ch i l l ona , de éste o el otro color; en tanto l a 
conciencia de los hombres no renuncie, por 
ser odioso, a la comisión Infamante de todo 
eso, la pasión desenfrenada, e l odio q u e 
agudice el ingenio , que agite el brazo en 
airada protesta, l a insubordinación, la i n ­
surrección, la revuelta , abrazadas para re­
peler como sea, tanto u l tra je , son bienhe­
choras, deben ser las favoritas del pueblo, 
son santas. 

L a paz, la t ranqui l idad de los unos, a 
costa de l a humillación, el su fr i r y el v i l i ­
pendio de los otros, no puede ex is t i r ; el que 
lo pretenda se engaña. Y si oon la guerra 
se nos quiere someter, con la guerra , des­
piadada, oruenta, terr ib le , se convencerán 
que sabemos contestar. 

¡Hermanos! .. encended las pasiones para 
defenderos. 

LOS 
V I I 

N i en las represalias de M a r i o y S i l a , n i 
en los asesinatos de Augusto y Marco A n ­
tonio, n i en los comunistas de París, n i en 
los incendiarios de A l c o y , n i en la conduc­
ta sistemáticamente c r i m i n a l de Rosa S a -
maniego, cura de F l i x y Santa C r u z , n i en 
las guerras convertidas en matanzas, sa­
queos, violaciones y sacrilegios, guerras 
.dirigidas por los ministros de un Dios de 
paz ; n i en los envenenamientos, expoliacio­

nes y ase vi natos fraguados en los alcázares 
de altas potestades, n i en los refinados tor­
mentos con que se martirizó a los primeros 
cristianos, n i en las crueldades empleadas 
contra los herejes por el T r i b u n a l de la In ­
quisición; en ningún horrendo cr imen, por 
horrendo que sea, puede desoonooerse un 
motivo parttoular en el obrar frente a f ren ­
te a los motivos puros del bien. Todos estos 
crímenes, no a la concienoia deben referir­
se, sino a l falso concepto del bien. L a con­
ciencia f ormula su juicio manifestando la 
conformidad o l a repulsa del acto con la 
ley mora l . 
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L a conciencia es l a voz inter ior que acu­
sa o justi f ica; que oastiga oensurando, o 
premia aprobando; que encamina hacia el 
bien por medio del arrepentimiento; voz de 
v i d a y consuelo que al ienta en las contra • 
riedades y sostiene en el infortunio ; , antor­
cha que a lumbra l a senda de l a v i r t u d , co­
rona ofrecida como premio a la perseveran­
cia en l a práctica del b ien . P o r eso decía 
Cicerón: «Hago máa caso del testimonio de 
m i oonoiencia, que del de todos los hom­
bres»; y J u v e n a l también deoía: «El p r i ­
mer castigo del c r i m i n a l es no poder absol­
verse en su concienoia » 

Todas las teorías son firmes y valederas 
en l a conoiencia, pero necesitan su sanción 
en las obras: N o basta deoir soy honrado; 
es indispensable traducir en aotos su honra­
dez. N o es suficiente exclamar, tengo con­
vicciones; las obras deben darnos de ellas el 
mejor testimonio. 

E l día en que desnuda de toda preocu­
pación pueda l a concienoia gozar de su i n ­
violable l iber tad , girará el hombre dentro 
de sus naturales órbitas, s in mixtificaciones 
n i ingerenoias, y estará preparado para 
real izar el oulto de la razón. 

Porque así como no hay más que una oon­
oiencia, no hay más que una razón, la r a ­
zón humana, patrimonio de l a humanidad; 
como no hay más que una verdad, una jus­
t i c i a , un derecho y una l iber tad . 

Y la razón humana nos dics que la N a t u ­
raleza es u n a obra bel la y armónica, d igna , 
no sólo de nuestro oult ivo , sino de nuestra 
admiración y amor; que no hay enemistad 
n i lucha entre el espíritu (1) y la mater ia , 
sino compañerismo y armonía; que nada de 
lo que oontiene e l Universo -mundo debe ser 

(i) Aplicamos, por antonomasia, la palabra es­
píritu, a las manifestaciones superiores o epifenóme­
nos de la materia. 

considerado come v i l , bajo y despreciable, 
sino alabado y bendecido; que el hombre 
tiene un fin que c u m p l i r , mientras habite 
en la t i e r ra a que ha sido destinado, sin pe­
dir lo n i quererlo, conforme a un plan de le 
naturaleza que no puede orear seres n i co­
sas sin fin determinado; que esta t ierra de­
be embellecerse, modificarse y fecundarse 
con el trabajo, para que sean mayores los 
bienes, los goces y las alegrías; que el hom 
bre no es esolavo del hombre, sino que cada 
uno es dueño de su destino y no debe dar 
cuenta a otro hombre de sus aociones, sino 
a su propia conoiencia, que es la que ha de 
regularlas ; que hay que ser solidarios los 
unos de los otros, porque pertenecemos a l a 
misma especie y a l mismo mundo; que el 
egoísmo no es la v i r t u d ; que el hombre ha 
nacido para el bien, para la verdad, para la 
just i c ia y para el amor; que su destino es 
su mismo perfeccionamiento en armonía 
oon su naturaleza ; que no es la autor idad, 
sino l a l ibertad el cr iterio que regula las 
aceiones humanas; que es una solemne men­
t i ra rel igiosa el que esta t ierra sea un val le 
de lágrimas, donde sólo nacemos para p a ­
decer; que no puede ser ley del destino que 
l a miser ia y el trabajo sean inseparables 
compañeros en todas las sociedades y bajo 
todas las formas de gobierno; que l a sooie-
dad, en fin, ta l oual está oonstituída, no 
responde a los fines de la Natura leza , sino 
que por el contrario está en completa con­
tradicción son e l la , porque todo está tras­
tocado, subvert ido, fuera de lugar , desco­
nocido el derecho, atropellada l a just ic ia , 
tr iunfante el c r imen , enzalsrado el vioio , 
protegida l a vagancia , perseguido el traba­
jo, despreciada l a honradez, mart i r izado el 
pensamiento y esclavizada la conoisaoia. 

Z O B R I L L A * % 

(Continuará.) 

E l pr imer legislador oonvirtió el hecho 
en derecho, y promulgó el primer código 
c i v i l de propiedad. 

Pero como la idea de lo tuyo y de lo mío 
aún dormía allí, donde el tu y el yo apenas 
existían, el legislador declaró que la t i e r ra , 
defendida en común, era propiedad i n d i v i ­
sible de la comunidad. 

E l agrioultor no teñí», en la l lanura más 
derecho que trazar en el la un surco, y he­
cha l a recolección, no podía reclamar el 
oampo por donde había pasado su arado. 

S X O I T A B I O . 

{Continuará,) 

L A F A M I L I A 

L a civilización agrícola obligaba a l cu l ­
t ivador a ejercer simultáneamente todos los 
ofioios, de albañil, de alfarero, de herrero, 
de carpintero , de tejedor; perdía gran parte 
de su t iempo en ese confuso comunismo de 
la agr i cu l tura y de la industr ia . 

L a consecha l legaba algunas veoes a fa l ­
tar; oada t r ibu no cult ivaba más que su te­
r r i t o r i o , y no tenía oaminos para comuni ­
carse con el aduar vecino, n i posibil idad de 
entablar oomercio y colmar l a dieta de su 
cantón con la abundancia del otro. 

E l hambre, pues,vis itaba de vez en cuan­
do a la t r i b u agrícola; a menudo faltaba la 
subsistencia en el último mes del año; el 
hambre hasta ahora ha sacado a l hombre 
de las entrañas de las demás c ivi l izaciones; 
el hambre es quien le ha empujado de pro­
greso en progreso en busca de su a l imento ; 
el hambre seguirá su obra. 

U n día se ve la t r ibu atacada, y sus cam­
pos y sus casas son saqueados y del aduar 
no queda otra cosa, que paja incendiada, 
dispersa por el viento; y aquí y allá un tro­
zo de pared, ennegrecido por el humo. 

E l trabajador desde entonces, amenaza ­
do continuamente por el saqueo tiene que 
buscar el medio de proporcionar la fuerza 
de la resistencia a la fuerza del ataque. L a 
t r ibu agrícola puesta en orden en el centro 
de l a l l anura , llamó a las tribus vecinas so­
metidas a l mismo pel igro , y unidas todas 
entre sí por la comunidad de intereses,aban­
donaron l a abierta l l anura y subieron a las 
alturas donde fundaron l a v i l l a . L a f a m i l i a 
asociada había formado l a t r i b u ; l a t r i b u 
asociada formó la c iudad. 

L a c iudad representaba, pues, en su o r i ­
gen una confederación de diversas tribus 
unidas en pr imer lugar para l a defensa, y 
asimiladas después por l a conqi i s ta 

L a guerra concentra las tr ibus agrícolas, 
antes esparcidas y diseminadas, por grupos 
en sus aduares, alrededor de sus campos o 
de sus rebaños: aprox ima los unos a los 
otros, e introduce en su seno la división áA 
trabajo. Es te pudo forjar el hierro, porque 
tenía un veoino que tejía el paño, pudién­

dose oambiar de una a otra parte, el pro-
ducto de su industr ia ; aquel llevó s in vaéi 
lar su v ino o su tr igo a l a oiudad, porque 
encontró un mercado donde c i rcularan sus 
géneros. 

Y a no hubo l a oblígaoión de desempeñar 
uno solo todos los oficios a la vez. Cada 
cual pudo escoger su oficio en oompleta l i ­
bertad, perfeccionarse oon la experiencia 
de l a práctica, y t ransmit i r su descubrí 
miento a otros obreros. Y así, de ser en 
ser, l a ciudad formó como una escuela m u ­
tua de ciencia e industr ia . 

U n a nueva humanidad brota de l a t ierra 
con l a piedra de la oiudad, y es la c i v i l i z a 
ción propiamente d icha , l a v ida manoomu 
nada sobre la misma oolina, detrás de un 
foro. 

Después de haber pasado del estado p r i ­
m i t i v o a l estado de cazador, del estado ca 
zador al estado pastor i l , y del pastori l a l 
estado agríoola, el hombre l lega a l fin a l 
estado c i v i l , última parada de su peregri 
naoión. 

L a oiudad se acampaba ordinariamente 
en la extremidad de un promontorio abier 
to, bajo la protección de un foro y de un 
cerco de muro de piedra s in cimientos; sus 
calles eran estrechas y tortuosas, semejan­
do desfiladeros; y coronando las casas esca 
lonadas en terraplén, una última esplana-
da formaba l a p laza pública donde acudía 
la comunidad a del iberar, vender y com 
prar . 

A l encerrarse en la oiudad el hombre no 
olvidó n i el rebaño n i el arado, los aprox i ­
mó por el contrario , y reunió esas dos c i v i ­
lizaciones en el va l l e , en torno suyo. P a r a 
unirlas creó la senda que le permitió c i r c u ­
lar más l ibremente de uno a otro límite de 
su terr i tor io . 

L a senda permitió rodar a l c^rro. E l 
bueyero puso un eje bajo la n a r r i a , su p r i ­
mer vehículo, y ató una rueda a cada ex­
tremidad del eje. L a cosecha afluyó por 
este medio con más fac i l idad a la c iudad. 

De esta abundancia de provisión nació 
un nuevo descubrimiento; e l hombre inven­
tó l a legislaoión. 

Avisos a periódicos 
Solidaridad, de B i l b a o , aumentará el en­

vío de la Federación Comunista A n a r q u i s ­
t a , de París, con 200 ejemplares. 

* * 
Por exceso de o r i g i n a l , queda para el pró­

x imo número, «Idea de l a d i v i n i d a d a t ra 
vés de los siglos». 

* * 
Todos cuantos tengan cuentas pendien­

tes con Juventud Rebelde, deben l iqu idar a 
l a mayor brevedad posible. 

M E S A R E V U E L T A 
Como es mucho el trabajo que sobre las 

manoa que confeccionan este periódico pe­
sa, desearíamos que todos cuantos con n o ­
sotros tengan ouentas, a l h-tcer pagos, los 
efectúen directamente para faoi l i tar los t ra 
bajos de Administración. 

También deoimos, por l a misma razón, 
que todos cuantos deseen pedidos o mandar 
dinero a otros periódicos, lo hagan a los i n 
teresados directamente. 

* * 
«Frente a l a masa».—Con este título el 

oompañ-ro Migue l D ' L o m , de L a Línea, va 
a editar un folleto escrito por el oompañe 
ro S. Cordón, cuyo precio será e l de 15 esn 
timos y los pedidos pueden ha<erse a nom 
bre de D ' L o m , representante de librería y 
otros efectos, Línea de l\ Concepción; (Cá 
diz) . 

* * 
Tenemos para Tierra y Libertad ds l com­

pañero José López, de Ceuta, la cantidad 
de 5 pesetas. 

P a r a l a Federación de Grupos de la re 
gión andaluza, tenemos del grupo L o s V o 
landeros de H e r r e r a , l a cantidad de 2 pe 
setas. 

Advert imos a cuantos nos piden folletos 
«El Grito», que nosotros no lo tenemos, 
que ha sido editado por el compañero S. 
Cordón, que reside en A l g e c i r a s , a donde 
pueden dir ig irse los que lo des-en, a la oa 
lie Colón, Centro Obrero, A lgec i ras . 

J u a n Jiménez, de la Campana , desea sa­
ber s i Dolores H e r r e r a , de L i n a r e s , ha re 
•ibido 3'50 que le giró el día 13 de E n e r o , 
para 7 ejemplares de Luz y Vida, de los 
números 2 y 3. 

Juventud Rebelde enviará una suscrip­
ción a J u a n Galán, calle Pedro V e g a B a -
surto 20, T r . bujena. Y otra a Francisco 
Rosado, calle San Sebastián, 38, de la mis­
ma localidad. E l pago, dicen, por conducto 
de La Razón. 

* * E s inútil. A todos cuantos nos piden Al­
mas de Fuego s in enviar su importe , les de­
oimos que no podemos servir les . Tenemos 
que pagar a la imprenta a l a mayor breve­
dad, y no podemos expedir un solo ejem­
plar s in recibir su importe . 

Todos cuantos nos mandan originales y 
no los vean publicados, pueden «entretener­
se» en cu l t ivar más la l i t eratura ; y algunos 
hasta la gramática y el s i labario ; porque, 
sencillamente, es que no valen . 

Dense por enterados todos cuantos nos 
preguntan por sus escritos; porque n i de­
volvemos los originales, n i sobre ellos sos­
tenemos correspondencia. 

E l compañero Josó N a d a l , de A l c o y , de­
sea le manden 200 folletos de El grito y 100 
de Discordancias de Bronce. 

* # 
E n Santa Lucía se h a constituido un g r u ­

po anarquista denominado «Los sin patria» 
que desea relacionarse oon todos sus s i m i ­
lares. Direooión: F . Fernández, Santa L u -
oía de Gordon (León). 

La Razón enviará una suscripción a Cris ­
tóbal Fernández: Cuevas 31, Bornos. 

* 
José E n r i q u e avisa a Juventud Rebelde 

que con fecha 9 remitió las 8 pesetas de la 
convocatoria. 

Por REBELION 
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L a difícil situaoión por que atraviesa 
R E B E L I Ó N , n o s ha llevado a editar este opús­
culo revolucionario , cuyo beneficio íntegro 
será dedicado a l sostenimiento de nuestra 
hoja. Esperamos que cuantos, oonformes 
con l a labor que nuestra aotuación viene 
desarrollando, quieran ayudarnos, nos ' fa­
vorezcan haciéndonos pedidos que serviré* 
mos a l precio de 20 céntimos. 

A cuantos nos sol iciten más de veinte 
•jemplarss, les haremos el 25 por 100 de 
descuento. 

Nota.—No serviremos n i un solo ejem­
plar cuyo psdido no venga aoompañado del 
importe; pues tenemos que pagar á la i m ­
prenta conforme les vayamos expendiendo, 
y no queremos llegue s i caso de no poder 
hacerlo por quedarnos s in folletos y s in d i -
usro. 

Otra.—Expendido este trabajo, editare­
mos «Capacidadanárquica». Esperamos que 
ouantos deseen también ests otro fo l leto— 
que no serviremos tampoco sin enviar su 
"iWporté^sé apresuren a nacer "pedidos pa-
ra regularizar la t i rada . 

DONATIVOS PR0-"REBELI0N" 

Elda.—Franoisco J u a n , ptas. . . 0'75 
Barcelona.—José Gea 0*30 
Puerto Real.—Sociedad de Ofioios 

varios . 0*50 
Burgo de Osma.—Alfonso Marín. . 0'50 
Valencia.—Los presos sociales . . 5'50 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

* * 

Elda.—F. G . Recibimos 2'50; por paque­
tes y susoripoión, 1'75; como donativo, 
0 75. No adeudas más que un paquete del 
núm. 12 y el que va ahora. 

Elche.—-M. L . I d . 3'75. 
Mataró.—Z. P . I d . 5 por paquetes. 
Ronda.—Grupo Elóotrioo. Id . 2 por p a ­

quetes. ' 
San Sebastián.—T. R . I d . 3 por paque­

tes. 
Barcelona.—J. G . I d . 2; para suscrip­

ción, 1'50; para Almas de fuego, 0'20 y pa­
ra denativo, 0'30. 

París.— F . C . A . I d . 100 francos para 
folletos, que han dado pesetas 41. E l cam­
bio a 41. Los folletos, con 5*80 de franqueo 
importan 35'80. Quedan anotadas a vues­
tra cuenta 5*20 que sobran. 

Constantina.—M. F . I d . 3 para folletos. 
Alcoy.—J. N . I d , 8 por folletos. 
Malgrat.—J. E . I d . 9'50; 1'50 por sus­

cripción; 4'15, con certifioado, folletos; 
1'50 por otra suscripción. De los números 
que pides no hay más que el 3, 5, 6, 10 y 
11 que importan 0'50. Queda a tu favor 
1'80. 

Alcaudete.—B. M . I d . 4 por paquetes. S i 
quieres que mandemos más Almas de fue­
go, av isa . 

Sevilla.— A . D . I d . 10 para paquetes. 
Puerto Real.—S, de O. I d . 3'00; por pa ­

quetes, 2'50; por donativos, 0'60. 
Alentisque.—A. M . I d , 2; suscripción, 

1*60; donativo, 0'50. 
Lebrija.—S. de O. V . y C. I d . 6 por pa ­

quetes. 
Valencia.—J. R . I d . 5'50 donativo. 
Puertollano.—V. B . I d . 5. 
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